
lítíco como en lo religioso, después del nuevo orden de cosas: 
todo esto bien combinado y reflexionado, les hará formar un jui­
cio imparcial, á fin de obrar en todo lo que juzguen mas conve­
niente para bien de la religión y del estado. 

Los que se empefian en sostener que todo lo necesario para 
la felicidad de la monarquía está sancionado por las Cortes extra­
ordinarias, afirman una necedad. ¿Acaso solo los actuales dipu­
tados supieron precaver todos los inconvenientes? ¿Pudieron pre­
verlo todo ¿Eran infolíbles en resolver todas las materias? ¿A 
ellos solos estaba ligada toda la ciencia para una cumplidísima 
legislación y gobierno : 

Así que, resta aun mucho que tratar y áiscutir en las Cor­
tes ordinarias. Si en los primeros dias de su instalación pregunta­
re-algún diputado ( y no faltará quien haga esta moción), después 
de tantas tareas y esmero en procurar la felicidad de la nación, 
¿cual es su resultado? ¿En que estado se halla la administraccion 
de hacienda? ¿Cual seria la disciplina mihtar, si no fueran los 
ingleses? ¿Cuales son los efectos de la libertad de imprenta? 
¿ Como se piensa y escribe en materias de religión ? ¿ Que esplen­
dor tiene el estado eclesiástico? ^Que razonable equilibrio, y que 
j.usta preferencia se observa entre las clases del santuario, granj-
deza, nobleza y vulgo? jQue medios;se han practicado para .ha^ 
cer presentes á la nacíoa quiénes han sido verdaderos patriotas, 
y quiénes infidentes y traidores? 

En todas estas importantí'imas materias estamos aun al prinr-
eípio, nada hemos adelantado. Pero, y la multitud de reclam^a-
GÍones que se transmitirán al congreso, ¿quien podrá des.cribir-
las? ¿Cuantos se sienten io-iustamente agraviados, que instarán 
por que se reintegre su honor y fama , y se resarzan sus gravísi­
mos perjuicios' Las representaciones justas deben atenderse y 
decidirse para obrar justicia con todos sin escepcion de personas. 
Con cuanta frecuencia haya sido atropellada la virtud, y fomen­
tada la iniquidad, solo podrá ignorado quien no quiera refle­
xionar sóbrelo que hemos visto y palpado en estos cinco anos 
de guerras y desastres. Todo ciudadano, toda corporación debo 


